
¿POR QUE HA CAlDA SOMOZA?

La caida de Somoza no es un hecho sin importancia en la historia actual de

Centroamiiica. Somoza y el somocismo han dominado por más de cuarenta años a Ni­

cargua y, en medida importante, a sus vecinos del norte: Honduras, El Salvador y

Guatemala, precisamente los países que pensaron se protegían a sí mismos no re­

pudiando a Somoza en la reunión de la OEA. Somoza y ela. somocismo, por otra par­

te, contaban con un buen ejercito de más de diez mil hombres, bien equipado, com­

pletamente entresado a las órdenes de Somoza y de su hijo. Someza y el somocismo,

fin1kmente contaban con el capital más importante de Nicaragua y con apoyos pode­

rosos dll capitalismo internacional.

Y, sin embargo, Somoza y el somocismo se han desplomado. Y se han desplomado

no en unas elecciones que hubieaan dado paso a un regimen más moderado -las elec

ciones como es fácil de entender hubieran vuelto a ganarlas los somocistas, que

para eso eran los dueños de las urnas-, sino que se han desplomado ante fuerzas

notoriamente de izquierdas, a las que el mundo itteeramericano no ha tenido más

remedio que reconocer. ¿Por que ha sido esto así?

Somoza y el somocismo representaban en 10 político una versión extrema de 10

que es la doctrina de la seguridad nacional, en la que se identificaba la nación

con los intereses de Somoza, del somocismo y del capitalismo afín. Esto había da­

do paso a un régimen político, en que toda democracia hbía sido aniquilada, de

modo que todas las determinaciones económicas, políticas, militares, judiciales,

policiales, etc. eran determinadas por el clan economico-militar de los Somozas.

Como se ha dicho repetidas veces la Guardia nacional no era sino una guardia pre­

toriana de Somoza y de sus intereses. No era un cuerpomi militar puesto al servi­

cio de la seguridad nacional sino puesto al servicio del capitalismo somocista,

del somocismo cppitalista y de su seguridad dinástica.

En segundo lugar, Somoza y el somocismo representaban una forma de capitalismo
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familiar, cuasiteedal, que ha mantenido a la riquísima y despoblada Nicaragua

en un estado infamante de subdesarrollo, donde la inmensa mayoría del país vi­

vía en niveles intolerables, cada vez más bajos, porque el aumento del ingreso

per capita iba a engrosar las cuentas de unos pocos, a la cabeza de los cuales

estaban Somoza y los suyos. Como era intolerable la dictadura política del somo­

cisma era también intolerable la dictadura económica de los Somoza.

En tercer lU88r y, como consecuencia de todo lo anterior, se fue generando

durante años un estado de descontento nacional. Descontento entre las masas po­

pulares, que suttían la escasez económica y descontento entre los representantes

de un capitalismo, un poco más desarrollado, que se daba cuenta cada vez más de

la intolerabilidad y de la inviabilidad del régimen somocista. El descontento

se apoderó. de diversos sectores del espectro político y económico de Nicaragua,

generando así una base objetiva para el cambio revolucionario.

En cuarto lugar, está la torpeza de Somoza y del capitalismo somocista, así

como de sus protectores y consejeros, los norteamericanos para manejar esta si­

tuación y este descontento. Somoza y ela.somocismo fueron instaurados en Nicara­

gua por los norteamericanos, por lo que técnicamente se llama el imperialismo

norteamettcan; Somoza ~ el somocismo fueron mantenidos hasta muy última hora por

los intereses norteamericanos en el área, por lo que ellos llaman su seguridad

nacional. Pues bien, ni los norteamericanos, ni Somoza y los suyos se dieron cuen­

ta a tiempo de que su forma de gobernar y de oprimir no tenía futuro. No se le

oourrió mejor cosa a Somoza que asesinar a Pedro Joaquín Chamorro y destruir des­

pués su periódico, como si en la palabra estuviera la raiz del descontento y no

en una situación intolerable que hace florecer inevitablemente la palabra livera­

dora.

En quinto lugar y como elemento decisivo está el sandinismo. Fenómeno complejo
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ra1'ces h1'sto'ricas plenamente nicaraguenses, llenoel del ssndinismo, lleno de

contra los desmanes'de una dictadura económica y política,de protesta efectiva

ejemplo de valentía, de sacrificio heroico., de idealismo, de. verdadero amor a

su patria, de verdadero empeño por la seguridad nacional no de unos pocos, no

de unso dineros, sino del país en su totalidad y de cada dno de sus miembroos,
sandinlÍlÍlllo

llmados a llevar una vida humana, una vida libre y plena. El ....~ no se con-
terrorista

virtió en un grupo B~iiBxa, dedicado a los secuestros, a la violencia esporá-

dica, al hostigamiento social, sino, sino que se constituyó en una fuerza insurec­

cional dispuesta a combatir contra la Guardia Nacional de un modo sistemático,

que no rehusó el enfrentamiento de una guerra declarada. El sandinismo, por otra

parte, fue capaz de superar las diferencias internas para hacer un frente común

y, además, fue capaz de entrar en alianzas con fuerzas democráticas. No cayó en

el sectarismo ni en el alÍslamiento autosuficéente sino que, sin perder su identi-

dad y respeaando las diferencias, procuró distinguir bien sus enemigos fundamen-

tales de sus adversarios ocasionales.

En sexto isgar el sandinismo fue capaz no sólo de conducir una guerra sino

de captarse la benevolencia primero y el aprecio después de los países democrá-

ticos del mundo, tanto de América Latina como de Europa. Es improbable que el

sandinismo hubiera podido en solitario derrocar a Somoza. Es incluso imporbable

que sólo con la ayuda revolucionaria de algunos países se hubi~ra impuesto. Supo

en consecuencia ganarse el apoyo del Pacto Andino, de la Internacional socialis-

ta, de Costa Rica y Panamá. Al mismo tiempo casi todos los países, exceptuados el

nuestro y otros pocos, se volvían de espaldas al somocismo.

Toda esta serie de razones, brevemente apuntadas, han ocasionado la caida de

Somoza y del somocismo, esperamos que para siempre. De momento se anuncia en Ni-

caragua un Gobierno ligeramente progresista con características de transición.

¿No podríamos nosotros llegar a donde Nicaragua se ha colocado ahora sin pasar

por el trauma de una guerra civil con mí le", v mi.l PI" riE' m\lprtos ;T'ocl'ntE'''? 17-J 11 i
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